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VENANCIO, sin acabar de resignarse. 

Bien, señor ... Ello es que ... 

EL CONDE 

¡,'l)davía refunfuñas? Debiste, des~e que te 
lo dije, asentir con delicadeza obsequ10sa. ¡,Será 
premso que te lo mande? .. . Por poc? me apuras 
(golpeando el brazo del sillón). ¡Oh, triste cosa es 
para mí ser huésped de mis inferior~! Venan­
cio, quiero someterme al destino, qmeró 0J>v1-
darme de mí mismo, y no puedo, no puedo. La 
autoridad es esencial en mí. Por Cristo, súfre­
me ó arrójame de mi casa, quiero decir, de la 
tuya. 

VENANCIO 

Eso no ... (Viendo venir al Cura.) Ya tiene Vue­
cencia aquí á su amigo D. Carmelo. 

ESCENA IX 

EL CONDE, VENANCIO; EL CURA, hombrachón de 
buen año; de aventajadas dimension'es, enormemente ba­
rrigudo, sin carecer por eso de cierta agilidad y soltura de 
miembros. Su cara es arrebolad3i, su boca risueña, su na­
riz como pico de garbanzo, sus ojos pillines. Usa gafas de 
un azul muy claro, q_ue se le corren sobre el caballete. 
Viene á palo seco, es decir, sin balandrán, por ser buen 
tiempo. Es limpio, y la sarga de su sotana, pulcra y relu­
ciente, ciñe y modela sin arrugas la redondez del abdo­
men, bien atacados todos los botoncitos que corren desde 
el cuello·hasta la panza. Usa gorro negro alto, con caída 
de fleco, y paraguas de reglamento, que así le sirve para 
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el sol como para la lluvia. Entra en la casa y en la. ha-bi• 
t.a.ción presuroso metiendo bulla, y se dirige.al Conde con 
lbs brazos abiertos. · _ ' 

EL QURA 

¡Carísimo amigo y duei'io, D. Rodrigo de mi 
alma!... · 

. EL CONDE, abrazándole. 

¡Pastgi• Curiamóro, ven á mis brazos!. .. Pero, 
hijo, ¡qué gordísimo . estás!. .. No me cabes ... 
¡,ves? no me cabes ... Me cuesta trabajo poner en 
tu espald¡1 las palmas de mis manos. 

EL CURA 

¡Qué sorpresa tan grata, qué alegría! 

EL CONDE, tocándole. 

Pero, cl;üco, ¡,es tuyo todo esto? ¡,Es ésta tu 
barriga, ó te has traído por delante el púlpito 
de tu iglesia? 

EL CURA; riendo. 

Es que en esta tierra, Sr. D. Rodrigo, de nada 
le sirve á uno hacer penitencia. 

EL CONDE 

¡,Penitencia tú? ¡ Hombre, qué cosa tan rara!. .. 
En fin, siempre que des gusto á tus feligreses ... 

VENANCIO, lisonjero. 

Tenemos un párroco que vale más ql!e pesa. 
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EL CONDE 

¡, Y de salud, bravamente1 Tu cara ... (Obser· 
vándole.) Pues, mira, te veo, te veo bien. ¡Como 
eres tan grandón! ¡Ah!. .. me permitirás que te 
tutee, á pesar del tiempo transcurrido. 

EL CURA, con modestia. suma. 

¡Señor Conde, por amor de Dios!. .. 

EL CONDE, muy carilloso. 

Bien, Carmelo; bien, Pastor 01triambro. Sién­
tate á mi lado. ¡Cómo corren, ¡ay! cómo se esca­
bullen los pícaros años! Tú ... á ver si acierto ... 
andarás en los cincuenta. 

EL CURA 

Andaba en ellos ... dos años ha. 

VENANCIO 

Como yo. Somos del mismo tiempo. 

EL CONDE) 

No podía ser menos. Tenías veintiséis cuan­
do ... 

EL CURA 

Cuando murió mi padre. Á la ¡¡-enerosidad del 
señor Conde debí el poder termmar mi carrera 
de Teología y Derecho. 

EL CONDE, con natural delicadeza. 

Pues, mira tú, de eso no me acordaba. 

EL CURA 

¡Ah, yo si! 
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EL CONDE 

¡, Te acuer~ de aquellas merendonas del 
Soto de Agmllóni Desde entonces, te profeticé 
que serias la premiere fourchette de 1: Espagne. 

EL CURA, riendo. 

Era un tenedor tremendo, si, sí. .. 

EL CONDE 

¡,Y sigues con la higiénica costumbre de co­
mer copiosamente, y de digerir clavos? 

EL CURA 

Y~ no soy ni sombra de lo que fui; pero to­
dav1a ... 

VENANCIO 

Todavía ... si el caso llega, no deja mal puesto 
el pabellón. 

EL CONDE 

¡,Te acuerdas de cuando apostabas con Va­
lentín, el escribano de Verola, á quién comía 
más? 

EL CURA, riendo á carcajadas. 

Y siempre le gané, siempre. 

EL CONDE 

Un día de vigilia ... Venancio, no lo creerás, 
pero es verdad ... le vi comerse una langosta de 
este tamaño, entera y verdadera, detrás de un 
arroz con pescado y marisco ... y delante de do­
cena y media de torrijas. 
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EL CURA 

Esos tiempos pasaron. 

VENANCIO 

Pero hasta hace poco ... yo recuerdo el día de 
la jira en Novoa ... su postre er.i. un queso de 
bola, enterito. 

EL CONDE 

¡Lo que yo gozaba viéndole comer! 

EL CURA 

Me tranquiliza sobre ese punto la opinión de 
San Francisco de Sales, que dice:· «Lo que entra 
por la boca no daña al alma.» 

EL CONDE 

Y tenía razón. 

ESCENA X 

DICHOS; GREGORLI., vestida para salir. 
Trae servicio de café. 

GREGORIA 

Aunque el señor no lo ha pedido, como sé 
que le gusta tanto el café ... (Lo pone en la mas:,.) 

EL COl'l'DE 

¡Oh, qué bien! ... Tu previsión, hija mía, es 
muy de alabar. Carmelo, te sirvo ... 
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GREGORIA 

Las señoritas estári concluyendo de arreglar­
se. En seguida nos iremos. 

EL CONDE 

Que no se entretengan; ya será hora. (Al Cw-•, 
sirviéndola azúcar.) A ti te gusta dulzón, si no re­
cuerdo mal. 

EL CURA 

¡Qué memoria tiene usted! 

EL CONDE 

No siendo para los favores que me hacen, 
también la -pierdo, como la vista. 

GREGORIA 

¡,Se le ofrece algo más al señor? 

EL CONDE 

No ... Gracias. (Vasa Gregoria.) 

, EL CURA, paladeando el café. 

¡,Y quéL. Señor Conde, ¡,qué le parecen á us­
ted sus nietecitas? ¡,No las había visto despué..~ 
de su regreso de América? 

EL CONDE 

No. 
EL CURA 

Son angelicales ... ¡ Y qué lindas, qué gracio­
sas! Se le meten á uno en el corazón ... Verlas, 
tratarlas y no quererlas, es imposible. (El Conde, 
en~imie-mado, calla.. Durante In. pausa, D. Ca:trtelo le ob-
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serva. ) Dios ha hecho en ellas una parejita en­
cantadora, para regocijo y orgullo de su ma­
dre .. . y de usted. 

EL CONDE, como volviendo en sí. 

¡,Decías? ... ¡Ah! Si, son hechiceras las chiqui­
llas. 

EL CURA, queriendo sonsacarle el motivo de su estan• 
cía en Jeru.sa. 

Comprendo la impaciencia de usted por ver­
las. Al santo anhelo de conocer á sus nietas y 
abrazarlas, debemos el honor de tenerle en Je­
rusa ... 

EL CONDE 

Yo he venido á Jerusa, principalmente, por ... 
(Á Venancio, con autoridad, pero sin altanería. ) Tú ... 

VENANCIO 

¡,Señort. . 
EL CONDE 

Haz el favor de dejarnos solos. (Vaso Venancio.) 

ESCENA XI 

EL CONDE, EL CURA 

EL CURA 

Ya me dijo Senén que la Condesa y usted se 
habían citado aquí... (Su solapada curiosidad quiere 
apoderarse del pensamiento del Conde, tomándole !u 
vueltas.) Aquí pueden ventilar con toda calma 
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las cuestiones de intereses ... (Pausa. El Conde no 
dice nada.) O las cuestiones de otra índole, cua­
lesquiera que sean. 

EL CONDE 

Volviendo á las niñas, te diré, querido Car­
melo, que han producido en mi alma una im­
presión hondisima. 

EL CURA. 

¡,De alegria t.. 

EL CONDE 

Si... Estas alegrías pronto las convierto yo 
en intensísima tristeza, agobiado como me veo 
por crueles desgracias, perseguido de pensa­
mientos revoltosos, obra de esta fiebre de aná­
lisis que traen consigo la experiencia del mal, 
el excesivo tesón de mi carácter, los años, la ce­
guera misma ... Figúrome que no me entiendes, 
mi buen Carmelo, y has de permitirme que por 
ahora no te diga más. 

EL CURA 

Francamente, me he quedado en ayunas. 

EL CONDE, con humorismo. 

¡,En ayunas tú'?... No lo creo. 

EL CURA 

¡,Tienen algo que ver esas tristezas, que sin 
duda son nerviosas, con el porvenir de las seño­
ritas1 
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EL CÓNDE, rehuyendo entrar en el asunto. 

No sé ... Déjame que te diga. otra ~sa. Mi 
primera impresión al verlas y 01rlas1. fue ... cla­
ro que fué excelente, de gran regoc1JO y orgu­
llo como has dicho. Creí notar una pe:fecta 
co~sonancia' igualdad más bien, en el timbre 
de sus voce;. Como no veo bien, sus rostros me 
han parecido como dos reproduccwnes ~xact~ 
de un mismo tipo. ¿Serán, por ventura; iguales 
también sus caracteres, sus almas? 

EL CURA' después de un ratito de perplejidad. 

¡Oh, no, Sr. D. Rodrigo! Ni son .iguales sus 
voces ni sus ca.ras, m menos sus caiacteres. 

' 
EL CONDE, con gran interés. 

Pues síendo distintas, la . una ~erá forzosa­
mente mejor que la otra. Dime, tu que las h';' 
tratado y visto bien, ¿cuál d,e las dos es la mas 
inteligente; cuál la de corazon más puro, recto 

~ . y generoso .... 

EL CURA 

Difícil es, á fe mía, la respuesta. Am,bas son 
buenas, dóciles, inteligentes, . de corazo1;1 her­
moso y nobilísimo .. . algo traviesas, eso s1; pero 
observantes de la ley del pudor, muy firm~ en 
los principios elementales, temerosas de Dws ... 

EL CONDE 

Todo eso es lo q~e hay en el)as de común: 
comprendido. ¿Y que las diferencia? 
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EL CURA 

Pues discrepan ... Verá usted .. . Dolly toma la 
inic!ati".a en las travesura~; Nell parece más 
mclmad1ta á las cosas graves, más previsora ... 
polly es una imaginación viva, una voluntad 
impetuosa; Nell, una naturaleza reflexiva más 
fija y c~nstante que la otra en sus aficiones; 
Dolly, di.vagando,. muestra pasmosas aptitudes 
para la vida práctica; Nell, haciendo diabluras, 
nos deslumbra con destellos de asombrosa inte­
ligencia:·· ¿Pe:o qué he de decirle yo al seño1· 
D: Rodrigo, s1 en cuanto las trate familiar y 
diariamente, usted ha de conocerlas y diferen-
ciarlas mejor que nadie? · 

EL CONDE, dejándose llevar de su sinceridad . 

De eso trato; á eso he venido. 

EL CURA 

¿Ha venido á .. . ? 

EL CONDE 

Á estudiarlas, á íntentar un análisis deteni­
do de sus caracteres... Las razones de esto no 
está bien que las sepas por ahora ... (Variando de 
tono. ) Oye, Carmelo, ¿por qué no te quedas hoy 
á comer conmigo? Greg·oria no te tratará mal.. . 

EL CURA 

. ~? conozco ... y sé lo qu~ vale. Pero sin per­
JUICJO de tributará Gregaria en otra ocasión los 
honores debidos, hoy, lo que es hoy, señor Con­
de de Albrit, se viene usted á mi casa á hacei· 
penitencia con este cura. 

fi 
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EL CONDE 

Acepto, sí, señor, acepto ... ¿A. qué hc>rai 

EL CURA 

Á la una y media en punto. 

ESCEKA XII 

EL CONDE, EL CURA; EL :MÉDICO, joven, peque­
fiito, ele conjunto simpático y :ru.irar inteligente. Yiene do 
levita y sombrero de copa, el cual revela en su forma ser 
prenda de respeto, usada tan sólo de afio en afioi en oca­

siones muy solemnes. 

EL CURA 

·Oh mediquillo ven!. .. (Pres,,ntándolo.) Salva­
do~ A~gulo, nuestro médico titular. 

EL CONDE
1 

estrechándole la mano. 

Muy señor mío. 

EL MÉDICO 

Ven"O á ofrecer mis respetos al Seiior de Je­
º rusa y de Polan ... 

EL CONDE, recordsndo. 

Angulo, Angulo ... espérese \1sted ... 

EL CURA 

Es hijo de Bonifacio Angulo aquél que lla­
maban aquí por mal nombre Cacltorro, guarda 
de los montes de Laín. 
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EL CONDE 

¡Oh, sí!... (Jach()rro, hombre sencillo y un 
tanto rudo ... servidor fiel... Le recuerdo perfec­
tamente. (Le ds otra vez 1s mano, que el médico le besa.) 

EL CURA 

Y no habrá olvidado el Sr. D. Rodrigo que á 
este chico le costeó la carrera en Valladolid. 

EL MÉDICO 

Por lo cual, debo al señor Conde Jo poco que 
soy y lo poco que valgo. 

EL CONDE 

De eso no me acordaba ... mi palabra que no 
me acordaba. 

EL CURA 

Pues ha de saber usted ... no es porque esté 
.delante ... que este chico es una notabilidad ... 
pero una notabilidad, en la ciencia médica. 

EL MÉDICO 

Por Dios, D. Carmelo ... 

EL CONDE, muy carifioso. 

Bien, hijo mío, dame un abrazo. (Le abruz:i. , 
Me permitirás que te tutee. No puedo corregir 
-este hábito de familiaridad desde que entro en 
Jerusa. (El médico asiente con ruudas demostraciones 
<le respeto.) 

EL CURA 

... 
é ,, 

r 
e 

Y ya, ya sé por qué vienes tan pitre, caíla- ¡,,$."> 
moncito de Jerusa. !':, <s • 

' li ~ .. ((" 

.i< "' -~ ~ 
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EL MÉDICO 

Me han nombrado de la comisión . que ha de 
recibir á la señora Condesa de Laín ... Dispénse­
me, señor Conde, si después de saludarle con el 

·debido respeto, me retiro ... 

EL CURA 

Hijo, no hay prisa todavía. 

EL CONDE 

Sí, sí: ve, anda. 

EL CURA 

Oye, Salvador. En cuanto se acabe la fun­
ción, una vez que el pueblo desfogue su entu­
siasmo con un poco de pólvora y cuatro berri­
dos, y suene en los aires la última simpleza 
del discurso que ha de pronunciar D. José Mo­
nedero, te vienes corriendito á casa, y tendrás 
el honor de comer con el señor Conde y con­
migo. 

EL MÉDICO 

Bien, bien. ¡Qué honra tan grande! 

. EL CONDE, con alegría. 

¡Qué feliz coyuntura para consultarle con 
tada calma ... ! 

EL MÉDICO 

¡,Un padecimiento? 

EL CONDE 

No es eso. Tú conoces á mis nietecillas; fas 
habrás asistido en alguna dolencia. 
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EL MÉDICO 

Nell y Dolly disfrutan de una salud entera­
ment~ c_amp~ina y plebeya. Las he visitado 
para md1spós1C10nes sin importancia. 

EL CONDE 

Pero que a ti, como perspicaz observador te 
habrán bastado para conocer sus temperam'en­
tos, 9.ué afecciones prevalecen en cada una qué 
predisposiciones patológicas se marcan en' una 
Tu otra.naturaleza ... porque de se.guro habrá di­
ere~c1a gra~d~ en la C?mpl~xión, en la consti-

tu~10n anatomica y fis10loo-1ca de las dos chi­
qmllas. No sé si me explici. 

EL MÉDICO 

P~~fectamente. _Pero hasta hoy no he tenido 
ocas10n de determmar entre una y otra notorias 
diferencias. 

EL CURA 

En fin, ya tendrán ustedes ocasión de hablar 
largo y tei:tlido. (Suena un cohete.) 

EL CONDE, estremeciéndose. 

Ya está aquí. 

EL MÉDICO-; co:n mucha prisa. 

Ya llega ... 

EL CONDE 

Anda, hijo, anda. 
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EL MÉDICO 

Con su permiso ... No necesito decirle ... Hu­
mildísimo, incondicional sei·Yidor .. . (Suenan más. 
cohetes.) 

EL CO~DE, al Cura, 

¿ Y tú, no vas, Carmel o? 

EL CURA. 

Indefectiblemente tengo que asomar las na­
rices por allí. No diga la Condesa que soy des­
cortés ... 

EL CONDE 

No eche de menos la población figura tan cul-­
minante en esta clase de ceremonias. 

EL CURA. 

Sí, sí ... Me voy. Cuidad.o, señor Conde. A la. 
una y media en punto. 

EL CONDE 

No faltaré. De las pocas cosas que me quedanr 
una es el respeto, la religión de Ta puntualidad. 
(Óyese música lejana,) 

EL MÉDICO 

Hasta luego. 
EL CONDE 

Divertirse ... (Vanse el Cura y el Médico.) 

EL CONDE, solo, meditabundo. 

¿Me ayudarán éstos en mis investigaciones? ... 
. ¿Se penetrarán del espíritu de rectitud, del sen-

EL ABUELO -JORNADA I 87 

timiento de justicia con que procedo? ... (Con des­
aliento.) Lo dudo ... Viven en ambiente formado 
por las conveniencias, el e~oísmo y la hipocre­
sía, y cuando se les habla ae la suprema ley de 
honor, ponen cara de asombro estúpido, como 
si oyeran referir cuentos de brujas. Si no me 
auxilian, trabajaré yo solo. El viejo Albrit se 
basta y se sobra. (Suenan más cerca la música y el ru­
mor popular.) ¡Ah! Ya llega, ya entra en Jerusa 
Lucrecia Richmond ... Ya estás aquí, bestia en­
galanada, estatua viva, deshonesta! ¡Cuánto de­
seaba yo esta ocasión!. .. ¡Tú y yo solos, frente 
á frente! (Se asoma á una ventana.) No sé quién 
es peor: si tú que paseas impune por el mundo 
tu desvergüeuza, ó un pueblo servil y degra­
dado que te festeja y te adula. (Óyense campanas.) 
Repican por ti ... y luego tocarán á la oración. 
(Furioso, gritando en la ventana, hacia afuera.) j Pueblo 
imbécil, esa que á ti lleaa es un monstruo de 
liviandad, una infame falsaria! No la victorees, 
no la agasajes. Apedréala, escúpela. 

FI:-{ DE LA JOR~ADA PRIMERA 


